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Durante muchos años he sentido temor de lle-
gar a cierta edad en mi vida y sentirme fracasa-
do por no haber realizado o conseguido lo que 
soñaba. ¿Y si no valgo para lo que quiero hacer? 
Me he preguntado a menudo. Cuando respon-
dí a esta pregunta aceptando que no valía para 
lo que deseaba tomé decisiones que me condu-
jeron por un camino distinto del que realmente 
quería. Y fuese donde fuese, hiciera lo que hicie-
ra, o intentase minimizar u olvidar la renuncia 
de mis sueños, ésta siempre me acompañó.
Lo que más daño hace a las personas es renunciar a sus sueños 
verdaderos y auténticos. Estás diseñado para vivir sueños ma-
ravillosos y dedicarte a lo que más te gusta hacer en la vida ha-
ciendo de ello tu sustento vital y ofreciéndolo a otros como un 
servicio. Pero, porque creaste una 
percepción sesgada de tus capaci-
dades y de tu potencial o, porque 
asumiste miedos e inseguridades de 
otros, decidiste dedicarte a los “tie-
nes que”, “debes de” o “necesitas”. 
Y en vez de vivir, sobrevives.

Lo que hayas conseguido hoy, es 
el resultado de lo que decidiste ayer, 
y la decisión primera que tomaste, 
fue lo que elegiste pensar de ti mis-
mo. Sí, puede que tu percepción de 
no valer estuviese muy bien argu-
mentada en tu fuero interior y que 
no te dejaras ninguna razón al azar, 
pero ¿Con quién te comparaste? 
¿Qué ser, real o imaginario, usaste 
(usas) para comparar tus capacida-
des reales o potenciales? La compa-
ración es la mejor excusa donde re-
fugiarse, porque tú sabes que cualquier comparación que hagas 
es absurda: no existen dos seres iguales en todo el universo. Con 
lo que, incluso si fueses hermano gemelo de uno de esos “ídolos 
idealizados”, nunca llegarás a ser alguien distinto de ti mismo.

Cuando la comparación agota todos sus argumentos fren-
te a ti, se convierte en  resignación: “Bueno, ya es tarde para 
hacer lo que no hice”. Pero ambas actitudes son disfraces del 
miedo al fracaso o del miedo a equivocarse. ¿Existe realmente 
el fracaso o el error? Pareciera que sí, pero es una ilusión más 
de nuestra percepción. Puede que te hayas sentido fracasado 
muchas veces o que te estés sintiendo ahora así en tu vida, pero 
el fracaso en términos absolutos no existe en esta vida. Puedes 
estar tranquilo, no has fracasado.

Si te preguntas “¿Cuándo me he sentido fracasado?” o 
“¿Por qué me siento fracasado?”, te aseguro que descubrirías 

que esa sensación solo aparece cuando vives una experiencia 
de una manera que no esperabas, y comparas el resultado que 
obtuviste con la idea previa que tenías de cómo se supone que 
debió de haber sido. Pero el fracaso está relacionado con los 
obstáculos que encuentras y los obstáculos son, habitualmente, 
circunstancias no previstas.

Las circunstancias no previstas suelen deberse a la falta de ex-
periencia, a fi jar  plazos no realistas, a la falta de defi nición del ob-
jetivo que querías alcanzar o a la falta de conocimiento. Si afron-
tas tu sensación interior de fracaso como el momento optimo para 
redefi nir lo que deseas, para redefi nir mejores y nuevos plazos o 
para aprender lo que no sabías, la sensación de fracaso es simple-
mente una oportunidad para acercarte más a lo que deseas crear. 

El precio de cualquier experiencia vale la lección escondida 
que tiene detrás. Si no la extraes, la repites una y otra vez hasta 

que la aprendas. La única razón por 
la que te sientes fracasado es porque 
aún no ves el valor de la lección que 
aún no has aprendido. Y si al primer 
obstáculo serio renunciaste a lo que 
querías entonces no era un sueño, si 
no un capricho, y renunciar a un capri-
cho no es un fracaso si no darte cuen-
ta que no estabas dispuesto a pagar 
un precio tan alto. 

El único propósito de tu vida es 
aprender de lo que hiciste o dejaste 
de hacer, darte cuenta de tu grande-
za interior y despertar a tu potencial 
creador de sueños inspirados. No es-
tás aquí para ser feliz, ni para sen-
tirte bien, ni para alcanzar la paz, y 
mucho menos para sentirte fracasa-
do, porque todos ellos son estados 
emocionales necesarios pero pasaje-

ros, que te aportan información de dónde estás en relación a 
donde no querías estar o de donde quieres estar en relación a 
donde te encuentras, y no son el fi n en sí mismos.

Dedicarte a hacer lo que más te llena, es abrazar los aspectos 
que te gustan y los que no te gustan de eso que te llena. Es acoger 
el dolor y el placer, lo que te agrada y desagrada, lo positivo y lo 
negativo de aquello que te aporta tu realización. La vida qu e creas 
es tu visión interior proyectada al exterior en forma de acciones y 
omisiones. Pero la magia de experimentar una vida plena es intem-
poral, porque los sueños a los que renunciaste siguen en tu cora-
zón esperando nuevas decisiones. El momento en el que ocurren 
las cosas es el momento adecuado, ni antes ni después, porque es 
cuando estás preparado. Y, como alguien apuntó una vez, aunque 
nadie ha podido regresar y hacer un nuevo comienzo, cualquiera 
puede volver a comenzar ahora y hacer un nuevo fi nal.  ■
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¿es tarde o temprano?
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Enheduanna vivió en Babilonia aproximadamen-
te entre los años 2285-2250 a. C. Su padre era Sar-
gón, el creador de la dinastía de los sargónidas de 
la época. Fue nombrada por su padre Suma Sacerdotisa de Inan-
na, la diosa-Luna sumeria, una de las mayores divinidades del pan-
teón mesopotámico, en Ur. Éste era un papel sumamente podero-
so, ya que la sacerdotisa era la única persona que podía nombrar a 
cualquier nuevo mandatario de la ciudad. Sus funciones como Alta 
Sacerdotisa eran más que importantes, “fue la primera teóloga del 
mundo, su composición poética muestra un carácter multifacéti-
co, retoma alusiones a lo poderoso, lo sexual y lo sacerdotal; mu-
chas de estas cualidades, que ella le adjudica a Inanna, prefi guran 
los poderes del dios hebreo Yahveh, del Antiguo Testamento”. Nos 
señala Laurie Pearce, investigadora de la Sección de Estudios del 
Cercano Oriente (U.C. Berkeley), “Inanna, de acuerdo con la tra-
ducción de la poesía de Enheduanna, es por excelencia la deidad 
femenina de la civilización de Meso-
potámica”.
Sumeria y Babilonia fueron las prime-
ras ciudades en establecer la astrono-
mía y las matemáticas. Estas discipli-
nas fueron creadas y controladas por 
los sacerdotes y las sacerdotisas de las 
ciudades. Enhenduanna era la princi-
pal regente de la astronomía y de las 
matemáticas. Ella, junto a otros sacer-
dotes, creó varios observatorios den-
tro de templos religiosos, para poder 
ver las estrellas y la luna. Se hicieron 
mapas de los movimientos de los cuer-
pos celestes. Enhenduanna también 
ayudó a crear uno de los primeros ca-
lendarios religiosos, que hasta hoy día 
son utilizados por algunas religiones 

para la celebración de Pascuas cristianas y hebreas, y otros eventos 
religiosos.

Enheduanna es sobre todo célebre en Mesopotamia por haber 
sido una poetisa brillante. Se la conoce como la escritora y poeta 
más antigua de la historia. Sus escritos  son los poemas más antiguos  
que se han descubierto. La más célebre de sus obras es un himno 
dedicado a Inanna de Ur, a veces llamado Exaltación de Inanna, y 
otros cinco poemas le son igualmente atribuidos. Es  la única mujer 
entre los grandes autores de la literatura mesopotámica.

Estos poemas fueron escritos sobre tabletas de arcilla, y 
lo que ha llegado hasta nosotros son las trascripciones de al-
gún original, realizadas unos 2000 años antes de nuestra era. 
Fueron encontradas en las excavaciones realizadas en diversos 
templos, principalmente en Nippur en Mesopotamia, sede del 
culto a Inanna. Muchas tabletas se fragmentaron, y sus par-
tes tomaron rumbos distintos: algunas fueron rescatadas por 

arqueólogos profesionales, otras 
entraron en el trasiego de tesoros 
exóticos. Las colecciones principales 
quedaron en Estambul y en Filadel-
fi a. Y casi un siglo entero de estu-
dios debió transcurrir para refl otar 
el asirio, el akkadio y luego la len-
gua sepultada de Sumer, e intentar 
en seguida la trascripción de esos 
fragmentos dispersos, y proceder 
a juntarlos. Los poemas o cantos a 
Inanna son la culminación de un tra-
bajo arqueológico y lingüístico muy 
fi no y delicado, en el que destacan 
los investigadores Chiera y Kramer. 
Así, desde los años 40, se cuenta con 
trascripciones y traducciones al in-
glés de estas obras.   ■

Aquí os ofrecemos el principio de la tercera parte del poema:

Reina de todos los poderes concedidos
Desvelada cual clara luz

Mujer infalible vestida de brillo
cielo y tierra son tu abrigo

Eres la elegida y santifi cada, 
Oh tú Grandiosa por tus galas

Te coronas con tu bondad amada
Suma sacerdotisa, eres justa

Tus manos se aferran a los siete poderes fi jos
Mi reina, la de las fuerzas fundamentales

Guardiana de los orígenes cósmicos esenciales

Tu exaltas los elementos
Átalos a tus manos

Reúne en ti los poderes
Aprisiónalos en tu pecho

Escupes cual depravado dragón
Con tu veneno llenas la tierra

Aúllas como el dios de la tormenta
Cual semilla languideces en el suelo

Eres río henchido que se precipita bajo la montaña
Eres Inanna

Suprema en el cielo y la tierra.
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